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perdón y al carino: «Perdónalos, Señor, que no sa-
ben lo que se hacen!»

Réstame ahora consagrar algunas líneas, po-
cas— pues es extrema ya la pesadez de mi ar-
tículo,—á la forma, al lenguaje, á la bondad ex-
trínseca del libro La, Alpwjarra.

Empiezo por reconocer que Alarcon, aficionado
de antiguo á la literatura y estilo franceses, no ha
perdido todavía estos resabios, con ser muy co-
nocedor de nuestra habla y muy diestro en el ma-
nejo del lenguaje. Pero busca ante todo variedad
y energía en la forma de sus escritos; anhela dar
al lector exacta idea de lo que piensa ó describe,
y para ello apela á cuantos medios lícitos y aun
osados permite la lengua.

Apasionado del color y del calor, sobre todo,
subordina á estas cualidades Alarcon todas las
exigencias de la prosodia y aun de la sintaxis,
y recuerda por estas libertades é imperfecciones,
así como por la espléndida coloración de sus pár-
rafos, y por el fuego y el esplendor que les da
vida, aquellos pintores que, como Rembrandt y
Rubens, suelen pecar de un tanto descuidados en
el dibujo, pero en los que la brillantez asombrosa
de las tintas y la difusión maravillosa de la luz,
suplen, ocultan y borran todas las faltas, obli-
gando al que ve sus obras á admirarlas deslum-
hrado.

En este terreno es pálido cuanto yo afirme; gi-
ros nuevos, frases vigorosas, palabras de mate-
mática exactitud, locuciones de singular efecto,
párrafos de felicísima contextura, y sobre todo
esto una cadencia, una armonía jamás olvidada,
y que da al libro el lírico encanto de la poesía,
sin perder la amable sencillez de la prosa.

Si la obra careciese de verdad, de interés y de
enseñanza, sería empero una obra insigne por la
fuerza y la galanura de su lenguaje.

Puede decirse de Alarcon en este libro, respecto
á su forma, que aun en lo más abrupto, yermo ó
frío de la sierra, no ha olvidado el delicioso pen-
sil de sabrosos frutos y perfumadas flores que en-
contró en el comienzo de su inolvidable excursión
por La Alpttjarra.

Luis AIFONSO.

MÉJICO
en la observación del tránsito de Venus.

Cinco días hace, el miércoles 9, ha tenido lugar el
paso de Venus por delante del sol. A este gran con-
curso científico han acudido la mayor parte de las na-
ciones civilizadas, y la República de Méjico, nuestra
antigua y rica colonia, es una de las naciones ameri-
canas que, para su gloria y la nuestra, ha concurrido
al éxito de las observaciones.

La Comisión nombrada al efecto por el Sr. D. Se-
bastian Lerdo de Tejada, Presidente de la República,
zarpó de Veracruz el 24 de Setiembre, y desde la
Habana, donde las autoridades españolas le prodiga-
ron todo género de atenciones, se dirigió á Nueva
Yorck, de donde salió para Pekin el 16 de Octubre.
Sólo en el caso de que algún contratiempo haya im-
pedido á la Comisión hallarse en Pekin antes del 20 de
Noviembre, habrá fijado el punto de sus observaciones
en las ciudades japonesas de Yoko-hama ó de Yeddo,
en las que también hay Comisiones europeas destina-
das á observar el tránsito de Venus.

Como dice muy bien una correspondencia que te-
nemos á la vista, sla feliz idea del señor Presidente
de hacer representar á Méjico por la primera vez en
un concurso científico, el universal aplauso con que
eso pensamiento fue recibido por la prensa y por el
público, son motivos más que suficientes para obligar
á la Comisión á hacer toda clase de esfuerzos para lo-
grar el objeto elevado y digno que se propuso aquel
gobierno; pero aun cuando por algún incidente impre-
visto, ó por alguna dificultad invencible se perdiese
la observación, siempre será un timbre de gloria para
la República el haber organizado la expedición. Este
simple hecho demuestra, en efecto, que aquel go-
bierno y aquella sociedad están á la altura necesaria
para cooperar á la realización de un gran trabajo cien-
tífico; y demuestra también que el país goza del bien-
estar interior que le permite dedicar una parte de sus
rentas á operaciones de este género, y que cuenta
con personas capaces de ejecutarlas.» En electo, sin
que nos detengamos á hablar de cada uno de los
miembros de la Comisión mejicana, diremos que el
Presidente de ella lo es el Sr. D. Francisco Diaz Co-
varrubias, distinguidísimo ingeniero geógrafo, autor
de la magnífica obra sobre cálculos siderales que In-
glaterra, los Estados-Unidos y otras naciones han
marcado como texto de consulta á sus representantes
en el gran concurso científico, cuyos resultados bien
pronto conoceremos.

Así tenemos el mayor placer en consignarlo para
honra de Méjico y de España, que por tantos lazos
naturales está ligada con aquella floreciente Repú-
blica.

E. DE OLAVARRÍA.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS
Y ASTIST1CAS.

Sociedad antropológica española.
19 NOVIEMBRE.

Se dio cuenta de una carta del profesor Hsec-
kel, fechada en Jena el 30 de Octubre, en que da
las gracias por su nombramiento de socio hono-
rario.

Los señores López Laza y Rodríguez Rubí (don
Ángel) leyeron el informe que la Sociedad les en-
comendó acerca de los dos Akas que han llegado
á Italia desde el centro del África. Tan notable
trabajo mereció la aprobación de la Sociedad, con
algunas observaciones muy oportunas de los se-
ñores Hysern y Galdo, acordándose su impresión
en la Revista.

El Sr. Tubino presentó para su examen tres
hachas de piedra, pertenecientes á un pueblo
ante-histórico que debió habitar la Andalucía.
Fueron examinadas con gusto, reservándose el
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interesado hacer en otra sesión las oportunas ob-
servaciones.

El Sr. Calderón leyó, en nombre del Sr. Antelo,
una nota, según la cual aparece que el dia 2 de
Junio de este año observó en el salón de la Dipu-
tación provincial de Sevilla, y ante los profesores
en medicina señores D. Carlos Morón, D. Do-
mingo Perreira, D. Manuel Porrúa, D. Jerónimo
Sánchez, D. Lorenzo López Pinillo, D. José Ma-
dera y D. Ricardo de Barbera, á dos individuos
hermanos, naturales de Pilas, de aquella provin-
cia, uno de ellos de veinticinco años de edad, lla-
mado Pedro Benitez Campos, el cual medía de al-
tura 94 centímetros y 8 milímetros; y el otro,
Gabriel Benitez Campos, de veintiocho años de
edad, midiendo de altura 97 centímetros. Ambos
están bien conformados, presentando solamente
la casi total falta de los órganos característicos
del sexo y el desarrollo sucesivo de la piel en las
extremidades. Su estado intelectual, bueno; su
ocupación, guardar cerdos. El objeto con que se
presentaron en la Diputación fue para librar á
otro hermano, mozo de diez y nueve años, de
buena estatura y perfecto desarrollo, el cual es-
taba comprendido en la quinta. Su padre, sexa-
genario y pobre, tuvo que probar que los otros
hijos que tenía solteros están impedidos para el
trabajo, y lo consiguió.

La Sociedad oyó con gusto la lectura de esta
nota, y se acordó que por secretaría se interese
al Sr. Antelo para que la ampliase con nuevas y
más detenidas observaciones.

Asimismo se dio lectura del programa del Con-
greso internacional de Geografía, que debe verifi-
carse en Paris en el mes de Marzo próximo.

Fueron admitidos como socios nacionales, en-
tre otros, los señores Rivero (D. Nicolás María),
Floreu y Cristóbal, Gil y Flores, Lahoz y Sán-
chez, Garagarza y Dugiols, Milego y Sólito, Amo-
raga y Salas, Gómez Marrotian, Saiz Campillo,
Doz y Gómez, Olivan y Sanz, Rossi y Agliasi,
Regife y Bautista, y como corresponsales extran-
jeros los distinguidos módicos portugueses Bar-
bosa, Curry da Cámara, Cabral, Aloes, Branco
Júnior, Da Costa, Alvarenga y Souse Martin.

Academia de Bellas Artes de San Fernando.
MADRID, 1 DICIEMBRE.

El Sr. Hernando presenta una bien escrita Me-
moria, en la que, partiendo de la base de la falta
del estudio de la música en la organización ac-
tual de la enseñanza oficial, y, después de consig-
nar por extenso las ventajas y naturales conse-
cuencias que habían de resultar para el progreso
de la civilización y mejoramiento de los intereses
morales de España, de la generalización del estu-
dio de la música, formula y propone á la conside-
ración de sus compañeros un proyecto completo
de lo que, en su concepto, debe ser esta ense-
ñanza, unida á las de las escuelas de instrucción
primaria é Institutos, sin perjuicio de la Escuela
Nacional que hoy existe como único estableci-
miento de enseñanza oficial de la música y de los
demás centros que se considerasen convenientes.

En primer lugar, proponeel Sr. Hernando cierta
intervención de las Academias de la Lengua y de
Bellas Artes, la primera en la compilación y pu-
blicación de poesías y cantares de pensamientos
morales, religiosos o patrióticos que formen la

base ó repertorio de los Orfeones; y la de Bellas
Artes en la formación de métodos y obras didác-
ticas musicales para la enseñanza oficial en es-
cuelas é Institutos. Los orfeones populares debe-
rán estar bajo la inspección de esta Academia,
con análogas facultades á las que tiene respecto
á la conservación de los monumentos artísticos.

Para la generalización conveniente de la ense-
ñanza musical propone el Sr. Hernando un per-
sonal de dos categorías: el de primera clase, com-
puesto de 49 maestros compositores (uno para
cada capital de provincia), que será incorporado
al escalafón general de catedráticos de Institutos;
y el de segunda clase, formado por los profesores
de canto coral y música orfeónica que sean nece-
sarios para que haya uno en cada población de
300 vecinos en adelante, en las mismas condicio-
que los maestros de instrucción primaria. Los
profesores de primera clase regentarán las cáte-
dras de armonía fundamental y teoría general de
la música que deben crearse en los Institutos; di-
rigirán las sesiones prácticas de orfeón para los
alumnos de los mismos; darán las lecciones del
orfeón popular; instruirán álos profesores de ins-
trucción primaria de ambos sexos en academias
que se formarán al efecto, y desempeñarán !a ins-
pección provincial de la enseñanza musical, ade-
más de otros deberes que con el carácter de pro-
visionales corresponden al período de instalación.
Los profesores de segunda clase dirigirán los or-
feones populares, darán lecciones de canto coral
en las escuelas de instrucción primaria, é instrui-
rán á los maestros de los pueblos pequeños.

Además de todo esto, la asignatura de música
habrá de figurar como parte integrante de la en-
señanza de las escuelas normales, y en las cor-
poraciones y cuerpos militares se establecerán
academias orfeónicas, dirigidas por los músicos
mayores.

Ño se oculta al Sr. Hernando, y así lo consigna,
que su proyecto exige gastos y sacrificios, que
aunque en gran manera reproductivos, pueden ser
abrumadles en épocas tan azarosas como la pre-
sente, y bajo este punto de vista acaso parezcan
exageradas, en su parte económica, las aspiracio-
nes del proyecto; pero no lo son, sin duda alguna,
si se consideran los ventajosos resultados que en
un porvenir, bien cercano por cierto, puede dar la
generalización de la enseñanza musical en nues-
tras clases populares.

Academia de Ciencias de Paris.
30 HOVIEMBRE.

Bellas artes fósiles.—M. Piette refiere que se
han hecho nuevos descubrimientos, en las caver-
nas del Mediodía, de instrumentos de música que
datan de la edad del Reno. El estudio de estos ha-
llazgos conduce á la consecuencia de que en
aquella época ante-histórica la flauta de Pan,
aunque más vieja por consiguiente que el dios del
mismo nombre, era ya conocida.

Historia de la ciencia.—Un antiguo miembro de
la Academia, J. B. Huzard, muerto en 1836, ha-
bía reunido en la forma de suplementos á las Me-
morias del Instituto, un gran número de noticias
relativas á los sabios que la Academia había te-
nido en su seno, como los trabajos de esos sabios
antes de su admisión, fac-símiles de todos géne-
ros, cartas autógrafas, particularidades históri-
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cas, retratos, etc. La colección, que comprende
280 volúmenes en 8.°, representa más de 10.000
páginas, con 1.600 planchas, 1.200 cartas y 372
retratos. A la muerte de M. J. B. Huzard la ad-
quirió M. Bonnafous, que la regaló al nieto de
Huzard, el cual había empezado un índice desti-
nado á facilitar las investigaciones en una obra
tan inmensa; pero, muerto en edad temprana, su
madre ha regalado á la Aeaddemia tan preciosa
colección, que comprende riquezas científicas
desde 1699 á 1848.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

Escriben de Inglaterra que está á punto de
realizarse por Trinity Board la importantísima
aplicación de la electricidad al alumbrado. Los dos
faros del Cabo Lizard van á ser provistos de los
aparatos necesarios para la producción de la luz
eléctrica. La fuerza penetrante de esta luz será de
un grandísimo valor en dicha punta avanzada en
el mar, la primera que encuentran los buques que
regresan á Inglaterra. #* #

Mr. Quaritch, librero muy conocido en Londres,
ha puesto á la venta, en la cantidad de 85.000
francos, un ejemplar de la Biblia, impresa por
Guttenberg.

#
La dirección de correos de Francia ha creado un

centro oficial encargado del estudio de las aplica-
ciones de los globos al servicio de correos, bajo la
dirección del coronel Laussedat. Al efecto, el mi-
nistro de la Guerra ha entregado todos los globos
que sirvieron durante el sitio de Paris, y uno de
los hermanos de Godard se ocupa en estos mo-
mentos de las reparaciones que necesitan.

Ha fallecido en Inglaterra sir William Jardine,
uno de los más ardientes apóstoles de la historia
natural en general, y de la ornitología en par-
ticular.

El Journal de la Société des Arts anuncia que
M. Mege Mourrier, después de un análisis dete-
nido de la manteca, haconseguido producirla sin-
téticamente con tal perfección que, á juicio del
Consejo de higiene, la imitación no puede dis-
tinguirse de la manteca natural, y se vende al
precio de ésta en los mercados de Paris.

Los propietarios del Great-Eástern están discu-
tiendo en estos momentos una proposición muy
extraña que se les ha hecho: convertir este buque
colosal, anclado en el puerto de Filadelfia, en un
inmenso hotel flotante, en el cual, durante la Ex-
posición universal, encuentren cómodo hospedaje
unas cinco mil personas.

La novela del Sr. Alarcon, El sombrero de tres
picos, que, publicada en nuestra REVISTA, ha cons-
tituido uno de los éxitos más espontáneos y ver-
«Jaderos de autor tan apreciado, está recibiendo

grandísimos elogios del público portugués. El es-
critor lusitano Sr. Miraylles do Canto ha hecho
una esmerada traducción de dicha obra, y la está
dando á luz en el periódico de Lisboa Jornal da,
Noite.

A propósito del Sr. Alarcon, algunos pueblos
de la Alpujarra le han declarado su hijo adoptivo
y predilecto, á consecuencia de la publicación de
la magnífica obra que sobre un país tan original
como pintoresco y lleno de recuerdos históricos
ha publicado después de El sombrero de tres picos.

*
Según leemos en los periódicos alemanes, el

Sr. Tubino, que figuró en el último Congreso in-
ternacional de ciencia artística celebrado en Vie-
na., ha sido,—mediante sus publicaciones sobre la
materia,—nombrado miembro correspondiente
del Museo imperial austríaco de Arte é Industria.

El Gobierno de Chile ha resuelto enviar todos
los años cuatro estudiantes de medicina á Euro-
pa, por cuenta del Estado, para que completen sus
estudios y se dediquen principalmente á las espe-
cialidades.

A tiempo de no poder publicarla en el presente
número, recibimos de uno de nuestros colabora-
dores en Roma, una extensa biografía del malo-
grado Fortuny, que insertaremos en el número
próximo.

• #

* #

La falta de espacio nos impide dar cuenta en
este número de la recepción, en la Academia de
Bellas Artes, de D. Antonio Arnao, y de los dis-
cursos que con tal motivo han leido dicho señor
y B. Hilarión Eslava. Lo haremos en el número
próximo.

La invención de las corazas de hierro destina-
das á proteger los buques es más antigua de lo
que generalmente se cree. En el siglo XII los
Normandos cubrían sus buques de una envoltura
de hierro, que se extendía desde la linea de flota-
ción y terminaba por delante en forma de ariete.
Antes habían imaginado proteger los buques de
guerra con escudos de hierro. En 1534, Pedro de
Aragón ordenó acorazar sus buques, á fin de pro-
tegerlos contra los estragos de las flechas incen-
diarias, que entonces estaban muy en uso. En la
batalla de Lepanto varios buques tenían sus ba-
terías protegidas por fuertes armaduras de hier-
ro. Durante los dos siglos que siguieron no se
hizo ningún progreso en ese sentido; pero en 1782,
durante el sitio de Gibraltar, se construyeron
varios buques acorazados por un sistema que to-
davía se sigue hoy dia. Esos buques tenían una
coraza de madera endurecida, y debajo de ésta un
blindaje de hierro. La única diferencia entre esos
buques y los de construcción reciente es que la
coraza de madera endurecida y el blindaje esta-
ban separados por una especie de colchón de pie-
les. Resistían dichos buques mucho tiempo el
fuego de ios fuertes, pero las balas rojas conclu-
yeron por echarlos á pique (Iron).

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Kubio,25.


